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6 LA CONFERENCIA DE BEtíLIN. 

quedaban fuera de discusión los derechos que alegaban algu- 
nos países á poseer ciertos territorios. Verdad es que, aunque 
oficialmente se descartó este punto, puede decirse que, sin tra- 
tarlo abiertamente, fué el principal de que se ocupó la Con- 
ferencia. 

Sedujeron indudablemente los principios de libertad de co- 
mercio y de facilidades para el tráfico, así como los propósitos 
de mantener la neutralidad en ciertos territorios, y des- 
arrollarla civilización en todos ellos; pero bien pronto se cono- 
ció que bajo estas ideas falaces se encubrían rivalidades y am- 
biciones, sobre todo cuando se vio que en las resoluciones 
finales se cometían no pocas injusticias. 

Mi impresión definitiva es, en general, bastante desfavora- 
ble, y si algunos resultados pueden calificarse de ventajosos, 
hay muchos que no lo son, habiéndose establecido principios 
de que tal vez se abuse en lo sucesivo. La exigencia de que 
resulten efectivas las ocupaciones territoriales para consoli- 
darse, es un principio aceptable, siquiera de difícil aplicación 
ó de dudoso éxito. Sobre todo, no pueden admirarse las reso- 
luciones, cuando se conocen las causas ó las intrigas que las 
produjeron, y como sucede siempre, pierde mucho el efecto 
del espectáculo cuando se ve entre bastidores y se han cono- 
cido las maniobras del maquinista. 

Debo manifestar además, que las discusiones más impor- 
tantes tuvieron lugar fuera de la Conferencia, y que esta su- 
frió repetidos aplazamientos, mientras se resolvían las cues- 
tiones, que se trataban separadamente y que eran, sin duda^ 
las más decisivas. 

Se creyó también generalmente que, al lado de la Alema- 
nia, tendría la Francia un papel preponderante, al ver que Ja 
convocatoria para la conferencia se hacía después de ponerse 
previamente de acuerdo estas dos potencias, juzgándose que 
además de sacrificar los derechos de Portugal , que era la na- 
ción más débil, al par que la más interesada en las cuestiones 
que iban á debatirse, se cortarían los vuelos á la Inglaterra; 
pero bien pronto pudieron todos convencerse de que no era de 
temer lo que se había pensado. Mucho se debe, indudable- 
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■ los puestos que antes ocupó, ha establecido un gran numero 
de importantes factorías en diversos parajes. A las naciones 
citadas se unieron Austda, Dinamarca, Italia, Suecia, Rusia 
y Turquía, que también enviaron sus representantes A la Cou- 
ferencia, lomando parte en todas Jas' discusiones y resolucio- 
nes, aunque la preparación de las mismas se encomendó siem- 
pre á los que representaban las ocho potencias designadas 
primero. 

Algunas naciones tuvieron más de un represen lan te, sin 
que pueda explicarse satisractoriamente el hecho, y muchci 
más cuando no fueron sólo las más importantes ni las más in- 
teresadas las que contaban con mayor número: Alemania 
tuvo cuatro plenijmtenciarios, Bélgica dos y lo mismo los Es- 
tados-Unidos y Portugal, al paso que todas las demás sólo 
contaban con uno. Verdad es que cada nación iio disponía de 
miSs de un voto, pero siempre era una ventaja tener más per- 
sonas para la ilustración y defensa de los propios intereses. 

En esta Conferencia se introdujo una novedad que se juzgó 
muy favorablemente en un principio, aunque debo declarar 
que no ha producido los resultados que se esperaban; aludo á, 
la designación de delegados adjuntos ó técnicos que debían au- 
xiliar los trabajos, ilustrando las varias cuestiones y auxilian- 
do á los plenipotenciarios. También en esto hubo desigualdad 
en el número y en las condiciones de los sujetos elegidos; In- 
glaterra nombró cuatro, tres Francia y Bélgica, aunque la se- 
gunda sólo designó uno al principio, dos Italia y uno las 
demás naciones, á excepción de Alemania, Austria, Dinamar- 
ca, Estados-Unidos y Suecia quo no tuvieron delegados. Mu- ■ 
chos de estos reunían condiciones especialí simas que debicron- 
hacer muy fructuos;i su cooperación: Inglaterra eligió ilustres 
y antiguos funcionarios, versados en las cuestiones coloniales 
y del comercio; Bélgica y Holanda siguieron un camino aná- 
logo; Francia designó á Mr. Bngelhardt, especialidad en las 
cuestiones de navegación internacional, y entre los geógrafos 
se hallaban dos de esta nación, el doctor Bellay quo había rea- 
lizado importantes exploraciones en el Ogoué y acompañado 
más tarde á Mr. Brazza, y Mr, Desbuissons, geógrafo del Mi- 
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He querido señalar este detalle, de corta importancia sega- 
rarnente, para que se vea que en todas partes cuecen habas y 
porque fué motivo de justa censura entre los geógrafos ale- 
manes. Bueno es -que se sepa, por lo 'mismo, que los extranje- 
ros que, con igual carácter, asistimos á la Conferencia, cono- 
cimos y señalamos el error: suum quique. 

He interrumpido para ocuparme de este incidente, la reseña 
de las conferencias á que asistimos los delegados. Antes de 
concluir la primera los Sres. Ballay, Negri y Cordeiro, hicie- 
ron observaciones muy atinadas, comos las hicieron más tar- 
de los delegados ingleses y otros. El primero nombrado insis- 
tió en manifestar que era inútil ensanchar la zona próxima á 
la desembocadura del Congo para dar facilidades á la salida 
de los productos de la cuenca, porque si en algún tiempo pudo 
creerse que un ferrocarril siguiendo el curso de Niadi-Kuilú 
podría ser de ejecución más fácil y ventajosa para salvar las 
cataratas del Congo y llegar á Stanley Pool, hoy, en vista de 
nuevos estudios y sobre todo de la corrección en las situacio- 
nes, se había reconocido que lo menos difícil era la construc- 
ción del ferrocarril siguiendo las orillas del río principal. 

La segunda sesión se dedicó casi exclusivamente á oir las 
explicaciones del célebre explorador Stanley, que nos hizo 
una animada pintura de sus viajes y de los territorios que 
recorre el Congo, detallando luego los inmensos recursos de 
esta zona, calculando la importancia que puede alcanzar el 
tráfico, y el coste y productos del ferrocarril que se proyecta 
para enlazar la navegación inferior, y casi marítima, con la 
superior. No estoy yo conforme con muchas de las cifras y re- 
sultados que presentó el intrépido viajero. Nos dijo que la po- 
blación de la cuenca llegaba á 47 millones de almas, y emfje- 
zando por extrañar que no se fijase entre 40 y 50, es decir con 
menor precisión, debo declarar que no hay elementos para 
juzgar, ni aun aproximadamente, del número de habitantes: 
Stanley sólo ha recorrido el río principal y trozos sumamente 
pequeños de algunos afluentes: su cálculo sobre la población, 
tiene una base análoga al que formase quien evaluara la de Ma- 
drid por la que habita en las calles Mayor y de Alcalá ó la gente 
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que viere atravesar por ellas en ün momento dado, que puede 
variar tanto entre un día de toros y otro cualquiera. Para juzgar 
de los productos y del tráfico probable, es preciso contar, no sólo 
con el número de indígenas, sino también con su aptitud y su 
voluntad para el trabajo; pues no hay que pensar, por ahora-, 
en colonizar con europeos aquellas inmensas regioneis: lo pri- 
mero es crear necesidades, y pueden pasar muchos años, acaso 
siglos, sin que se desarrolle allí la producción y el comercio, 
á pesar de la riqueza indudable de la comarca. Por lo mismo, 
no pueden formarse cálculos sobre el coste y productos del fe- 
rrocarril, y yo creo qua se forjan grandes ilusiones los que 
fundan en esto halagüeñas esperanzas, habiéndose llegado á 
querer monopolizar, por acuerdos de la misma Conferencia, 
que felizmente no llegaron á tomarse, la construcción de esa 
mismo ferrocarril, considerado acaso como un negocio. 

No dio poco que hacer á la Conferencia la fijación de los lí- 
mites á que habrá de extenderse la libertad de comercio fuera 
de la cuenca del Congo; todos querían la mayor extensión po- 
sible, mientras no tenían territorios propios á que aplicarla; 
se veía aquí confirmado el dicho vulgar justicia y no por mi 
casa^ es decir, libertad de comercio^ no en mis posesiones. Así 
el representante de los Estados-Unidos, nación que nada posee 
en aquellos países, empezó pidiendo: que la zona libre se ex- 
tendiera por el Norte hasta el grado 5 de latitud septentrional, 
reservando una pequeña parte contigua á las costas del Océano 
Atlántico, pero llegando á la distancia de un grado del índico: 
que se trazara una línea paralela á las costas del mismo y dis- 
tante también un grado de ellas, para alcanzar la orilla dere- 
cha del Zambeze, seguir esta orilla hasta un poco más arriba 
de la confluencia del Xiré, y luego la divisoria de aguas entre 
el lago Ñassa y el Congo con el Zambeze para llegar al origen 
del Cuango ó Kiva, y descender por las márgenes de este al 
paralelo de 7*» 50' Sur que se seguiría hasta su encuentro con 
el río Loge y por la orilla de este al Atlántico. Así se ensan- 
chaba notablemente el problema sometido á la Conferencia, 
duplicándose casi la zona á que habrá de extenderse la liber- 
tad de comercio, comprendiendo, además de toda la cuenca 
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ngo, gi-an parte de ]a -superior del Nílo con todos los 
i lagos interiores, y también de lade! Zambeze, ademíis 
■car integramente !a de muchos ríos secuudarios que 

directamente al Océano índico y otros al Atlántico, 
la razón había para estos ensanches, ajenos al progra- 

la Conferencia;' pero sin embargo, este programa es 
Tiismo que se adoptó luego, suprimiendo solo la parle 
jiitación. de la libertad de comercio en la zona de un 
le anchura para las costas del mar de la India, proble- 

hubiera dado larga y difícil ocupación á los más hábi- 
leslas si hubiera habido necesidad de trazar esta línea, 
litó quien quisiera suprimir también la pequeña faja 
Í3 al lado del Océano Atlántico, enlazando así las cuen- 
Coogo y del Niger para la libertad comercial; pero aquí 
a ya los intereses particulares de' potencias poderosas. 
ia, que había tomado recientemente posesión de las 
de Camarones, no quería naturalmente para s£ la 
ón de los principios que sostenía para los demiSs, y lo 
le sucedía á la Francia. Portugal, como más débil, se 
i menos, y en cuanto á España casi era inútil que in- 
sernos, porque franceses y alemanes se habían encai- 

usurpariios las costas que poseemos entre el río del 
y el cabo de Santa Clara, sobre lo cual se siguen pau- 
egociaciones. Los cartógrafos extranjeros nos habían 
do también, dejando solo pequeñas señales en la isla 
co y Cabo de San Juan, marcadas con igual color que 
lo Póo, sin duda como recuerdo de que allí habíamos 
erechos, mirados con sobrado descuido por nosotros 

En resumen, no se contaba con nosotros. 
ia tuvo que defender sus territorios palmo á palmo, 
! rudamente combatida por la mayor parte de los ple- 
liarios de otras naciones que pretendian llevar los lí- 
3 la libertad de comercio, primero hasta el Gabón, 
Ogoué y que, por último, ho querían detenerse en el 

riachuelo y sitio nombrado Sette Camma, propuesto 
^presentante, hasta que por una hábil maniobra del 
ndicó el paralelo de 2°'30' Sur como transacción, que 
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Portugal, porque se trataba de cercenarles una parte délos te- 
rritorios que ambas naciones consideraban como suyos, en fa- 
vor de la nueva potencia. Por algún tiempo, y en vista del 
tratado celebrado por Francia con la Asociación del Congo» 
antes de empezar las Conferencias, para que, en caso de ce- 
sión de territorios de la segunda, fuese preferida la primera, 
se creyó que esta recogería todas las ventajas; pero también se 
<5omprendió luego que no subsistía la mejor inteligencia 
entre ambas, y que se disputaban, no solo los límites, sino 
la propiedad de los territorios, especialmente los de la cuenca 
del Niadi-Kuilú y la zona hasta la derecha del Chongo, preten- 
-diendo Francia llegar hasta los límites que reclamaba Portu- 
:gal, y aun pasar á la orilla izquierda del Congo, cerca de 
Brazza-ville, en virtud de los tratados celebrados con el sobe- 
rano Makoko, y reclamando la Asociación todos estos territo- 

- rios, además de algunos de los correspondientes á Portugal. 
Por una y otra parte, se alegaban convenios celebrados con 
los indígenas, y la existencia de estaciones comerciales fun- 
dadas en estas zonas, que llegaban al número de 6 para la 
Francia, sin contar las del Ogoué, y de 36 para la Asociación, 
«comprendiendo las de ambas orillas del Congo. Portugal, á su' 
vez, defendía sus derechos para llegar por el paralelo de 5* 12' 
"Sur á la derecha del Congo y de poseer toda la orilla izquier- 
da de dicho río hasta la confluencia con el Cuango, derechos 
•que venía sosteniendo desde remotas épocas, haciendo valer 
también el número y la importancia de las factorías que ha- 
bía establecido á lo largo del Congo. Pero ¡qué diferencia en- 
tre unos y otros derechos! No se concibe como quieren igua- 
larse los de una larga dominación, durante siglos, y los es- 
fuerzos para descubrir y civilizar esta parte del África, pues á 
Portugal se debe cuanto se ha hecho hasta hoy, con el trabajo 

. -ó el gasto de establecer las mencionadas factorías, muchas de 
-ellas casi nominales y en las que hay por junto unos 200 eu- 
ropeos, la mayor parte portugueses, porque su idioma es el 
único que comprenden los indígenas. 

Por esto he sostenido siempre que era altamente injusto re- 
gatear los derechos de Portugal y arrebatarle la parte más pe- 
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queüa de sus territorios: debió conservársele el dominio en 
ambas márgenes del Congo, y pactar sólo franquicias, para el 
comercio y la neutralidad en favor de todas las naciones. No 
importa que nuestros vecinos hayan sufrido un despojo menor 
del que todos, y ellos mismos aguardaban; por pequeño que 
sea, es siempre inicuo, y yo lo deploro, no sólo por tratarse de 
una nación hermana y que diría consideramos como una par- 
te ó prolongación de España, á no temer la justa susi'.eptibili- 
dad de nuestros vecinos, sino por el desprecio que se ha he- 
cho de los principios de justicia y por ver sancionado una ves 
más el abuso de las naciones poderosas. 

Aunque algunos hayan querido decir otra cosa, no le ha fal- 
lado á Portugal el apoyo y la defensa de los representantes- 
de España, que de otro modo ni hubieran cumplido las ins- 
trucciones terminantes de su Gobierno. Tampoco faltó cons- 
tancia ni habilidad á sus propios plenipotenciarios ni dele— 
gado, pero al fin sufrieron alguna merma en sus derechos, 
aunque menor de la que se temía; que siempre las naciones 
débiles son sacrificadas por el capricho ó por los intereses de las^ 
fuertes. De nuevo declaro mi satisfacción por no haber sido 
cómplice, autorizando con mi voto ó con mi firma tales des- 
pojos. 

Aparte de los territorios que se cercenaban de los pretendi- 
dos por Francia, 6 de los que poseía Portugal, para laforma- 
cion del Estado del Congo, se alegaban como fundamento de la 
propiedad en todo lo demás, los tratados celebrados con los je- 
fes indígenas, que ya sabemos el valor que pueden tener, cuan- 
do no saben leer, ni conocen lo que estipulan ó íirman, me- 
diante el regalo de algunas mercancías, ó el argumento más- 
decisivo todavía de algunas botellas de rom; pero conviene 
hacer constar además un hecho muy significativo. Ya dije que 
sólo ha sido recorrido, y muy rápidamente por Stanley, todo- 
el río Congo y después porciones del mismo ó pequeños tro- 
zos, de algunos afluentes; lodo lo demás es completamente des- • 
conocido, y justamente el territorio encerrado por las prime- 
ras fron teras trazadas al flamante Estado, y exceptuando el rio 
principal es de lo más dudoso y desconocido del África: basta. 
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la indicada fecha. Francia, d 
oavino al ño en ceder los derechos que- 
la parte de la orilla izquierda del Congo, 
emnizacion para adquirir tpda la cuen- 
lazándola con sus anleriores descubri- 
Lvertidos en posesiones. El 5 de Febrero 
la misma fecha, lo suscribió la Rusia; 
a 10 y Portugal resistió hasta el 18, día. 
iQ Dinamarca. 

stieron porfiadamente, combatiendo con 
irdarotí la decisión y fueron cediéndo- 
lo; hasta el ultimo momento, sus dóre- 
la derecha del Gongo y á mayor exten- 
:ediendo al fin ante la presión de Ale- 
aterra coaligadas en contra de ellos, y 

el Norte el pequeño territorio de Ca- 
! figuraba en su Constitución política, 
la orilla derecha del Congo ó Zaire y 
por la izquierda en Noki, y luego por 

hasta el Cuango. 

rece conveniente decir sobre los acuer- 
r de seguro habré fatigado á mis oyen- 
! muchos detalles de escaso interés, y 
r algún lado curioso. Los demás por- 
conocidos, y además nuestro Boletín 
itegro del Acta general de la Conferen- 

1 todas las resoluciones. Añadiré so- 
ntanteespañol, Sr. Conde de líenomar, 
ente una especie de protesta acerca del 
perjudicial para nuestro comercio afri- 
do tomarse acuerdo sobre este punto, 
los y es ventajoso que consten siem- 
:en hoy inútil, además de injusto, un 
msiderarse, en realidad, como cadu- 
vés, que en estas Conferencias, cuya 
a de los tratados para el reconocimien- 
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to del Estado del Congo, aplazando la discusión y la firma de 
las resoluciones finales hasta que se firmó el último concierto 
con Portugal, el más beneficiado debería ser el rey de los bel- 
gas, soberano presunto entonces, y boy efectivo, de aquel nue- 
vo Estado; pero á mi juicio es el más digno de compasión. 
Ningún premio sería excesivo para un monarca tan ilustrado 
y que goza de generales simpatías. Yo he tenido la honra de 
conocerle y de apreciar sus altas dotes, cuando asistí al Con- 
greso de 1877 en el Palacio de Bruselas cuyas sesiones presi- 
día directamente, y en que se organizaron las exploraciones de 
la Asociación Internacional Africana. Sus ideas eran nobles y 
se inspiraban solamente en los intereses de la humanidad y de 
la ciencia; acaso, á pesar suyo y desvirtuando sus ideas civili- 
zadoras, le han hecho entrar luego en una empresa que se di- 
ferencia bastante de sus primitivas aspiraciones, y tal vez se 
hayan mezclado en ello intereses bastardos que escapaban á 
la reconocida lealtad del rey Leopoldo; acaso la esperanza de 
un gran negocio seducía á algunos de los que le alentaban 
en el nuevo camino, en el que há consumido la mayor parte 
de su fortuna personal. 

Yo tengo la convicción de que es imposible fundar colonias 
prósperas, y mucho más en el África, donde hay que crearlo 
todo, sin hacer antes inmensos sacrificios y empleando un es- 
pacio de tiempo muy considerable, mucho más con los nuevos 
principios de libertad de comercio y de igualdad de franquicias 
para el tráfico, pues la nación fundadora sólo puede percibir 
los derechos que correspondan á los gastos dedicados á las me- 
joras en la- navegación ó evi las comunicaciones. Quedan siem- 
pre otros muchos para organización administrativa y judicial, 
enseñanza y otros objetos en que no cabe compensación, no 
existiendo derechos diferenciales; así todas las ventajas son 
para las naciones que explotan el comercio, y las quiebras 
para los que crean estas colonias. No bastan ciertamente para 
ello los recursos propios de su soberano, como no bastarían los 
de una compañía que acometiese estas empresas á ejemplo de 
otras que se fundaron con igual objeto, ni aun serían suficien- 
tes las de Bélgica, aunque esta nación interviniera en el des- 
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arrollo del nuevo Estado del que ha quedado completamente 
desligada. 

Sólo podrían entrar en empresas semejantes naciones muy 
poderosas como la Alemania, Francia, Inglaterra ó los Esta- 
dos-Unidos, y quién sabe si alguna de ellas no vendrá á here- 
dar los derechos establecidos para el Congo, y acaso la primera, 
que tan principal empeño ha demostrado en la creación de lo 
que yo considero como una utopia. Dudo también que pasen 
los veinte años, que se fijaron como término para modificar, 
algunas de las resoluciones aceptadas, sin que haya necesidad 
de modificarlas, y siento que mi edad no me permita ver la 
realización de estos temores ó confesar mi equivocación. No 
creo tampoco que sea realizable el respeto de la neutralidad en 
los territorios comprendidos en la cuenca convencional del 
Congo, en caso de guerra entre dos naciones interesadas en 
ellos, y mucho menos que puedan renunciar á hostilizarse los 
buques enemigos que se encontraran en la ancha desembo- 
cadura del Congo. Sobre todo, lo que más sentiría es que la 
creación del nuevo Estado, cuyo porvenir veo muy oscuro, 
pudiese causar el menor desprestigio al caballeroso monarca 
belga cuyas altas dotes soy el primero en admirar, que ha pen- 
sado sólo en llevar desinteresadamente la civilización al cen- 
tro de África y á quien se ha concedido una soberanía apa- 
rente y uu honor bien ineficaz y comprometido. 

Antes de terminar, quisiera hablaros de los repetidos obse- 
quios qne los miembros de la Conferencia, debimos al ilustre 
emperador Guillermo, al príncipe imperial, canciller Bismarck 
y altos funcionarios de la corte y del Gobierno, además de los 
que recibimos del círculo de banqueros de Berlín, del cuerpo 
diplomático y de otras personas distinguidas; pero temo abu- 
sar de vuestra paciencia. Me limitaré á deciros algunas pala- 
bras sobre el banquete que nos fué ofrecido á los geógrafos, que 
nos hallábamos entre los delegados, por más de 300 miembros 
de las Sociedades de Geografía y dé Antropología de Berlín. 
Se dio en honor nuestro y del célebre explorador Stanley, y 
tuve la alta é inmerecida honra de ocupar uno de los puestos 
de preferencia, entre el presidente honorario de la primera 
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sociedad, el ilustre Doctor Hastian,, y el efectivo y no menos 
conocido Doctor Reiss: ambos hablan correctamente el espa- 
ñol, han viajado por nuestro país y por territorios de nuestras 
actuales ó antiguas, posesiones y aprecian el carácter y los he- 
chos de nuestros compatriotas. 

Al llegar á España, he sabido que un periódico portugués 
me había censurado porque brindé en honor de Stanley en 
dicho banquete. No me desdeñaría ciertamente de hacerlo así, 
pues admiro los trabajos del intrépido explorador, aunque no 
tanto los que le han ocupado en los últimos años, que tampo-, 
«co censuro; y buena prueba de lo primero, es que á propuesta 
mía se le nombró miembro honorario de nuestra sociedad; pero 
no había yo de faltar en Berlín, ni en parte alguna, á las tra- 
diciones de la galantería española, y sabía muy bien que allí 
sólo debía brindar en honor de los que nos obsequiaban. Así 
después del acostumbrado brindis al emperador y de las calu- 
rosas palabras que pronunció el Comendador Negri, usando 
la lengua alemana que poseía, yo me limité, aprovechando la 
primera ocasión que se me había presentado, á dar en francés 
las gracias á la misma. Sociedad Geográfica de Berlín, que ha- 
Cía ya más de treinta años rae había distinguido nombrándome 
su miembro honorario, y haciendo ligera mención de los ilus- 
tres viajeros alemanes que brillaron en las exploraciones del 
África y de sus sabios geógrafos que habían difundido sus 
trabajos y sentado en toda Europa las bases para el verdade- 
ro conocimiento de la ci-encia, extendiéndola, popularizándola 
y dando ejemplo á las demás naciones: esto y el dar también 
gracias, en nombre de mis colegas y mío por el nuevo honor 
que recibíamos, era lo que me correspondía hacer y lo que 
hice. El no haber asistido el Sr. Cordeiro á este banquete, á 
pesar de haber sido invitado, y acaso por rivalidades con Stan- 
ley, pudo motivar la falsa noticia del periódico portugués. 

Quisiera hablaros también de las reuniones ordinarias que 
celebra una vez al mes aquella Sociedad Geográfica, donde 
veía con envidia una asistencia considerable de socios, y de 
otras instituciones, como de la Sociedad y Museo de Geogra- 
fía Comercial, que tanto ha contribuido al fomento de las reía- 
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dones mercantiles de Alemania; pero el tiempo apremia. No de- 
jaré sin embargo de referiros una costumbre curiosa. Después 
de las sesiones ordinarias de la Sociedad Geográfica, que duran 
generalmente de siete á nueve de la noche, se reúnen en ua 
café restaurant situado en el mismo edificio donde celebran: 
sus juntas, á cenar modestamente y en amigable compañía, 
siguiendo una prescripción reglamentaria, los que quieren 
participar de esta expansión; allí reina lamas afectuosa armo- 
nía y se cimentan, más y más, las relaciones entre los conso- 
cios. Después toman cerveza en mesas distintas, prolongándose 
estas reuniones hasta las doce de la noche y aun hasta má^ 
tarde á veces, horas muy avanzadas para las costumbres de 
Berlín. A la cena le llaman alegremente La Gran Geografía^ 
La Pequeña Geografía á la animada conversación que se en- 
tabla después. Tuve el honor también de ser invitado para 
estas reuniones íntimas, y de recibir los mayores obsequios^ 
que nunca podré olvidar. 

Verdad es que los recibí también de otras muchas personas^ 
y que observé constantemente el interés y el cariño que se 
demostraba por España, estudiando con afán nuestros trabajos 
científicos y literarios. No todos los conocen evidentemente, 
pero son muchos los alemanes que han viajado por España, 
sus provincias de Ultramar ó por las naciones hispano-ame- 
ricanas, y todos nos juzgan con imparcialidad, más aún, con 
marcada benevolencia. Los dramas de nuestros grandes poetan 
se representan constantemente en los teatros de Alemania, y 
son interpretados con verdadera fidelidad é inteligencia. No- 
sucede esto en naciones más vecinas, y con las que tenemos 
mayores lazos de afinidad. 

Sobre todo tuve ocasión de conocer las simpatías que aque-. 
lia nación manifestó á la española, cuando llegaron las noti- 
cias de los horribles terremotos sufridos en Andalucía. La 
familia imperial, los banqueros y otras personas enviaron, 
desde el primer momento, sumas importantes; se promovieron 
suscripciones entre el pueblo y el ejército, se celebraron fun- 
ciones en casi todos los teatros de Berlín, y se organizaron 
rifas y otros medios, entre ellos la publicación de algunas de 
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]as acuarelas de los álbum regalados en España á la princesa 
imperial y á la de Baviera, nuestra compatriota, idea en que 
coincidieron ambas, sin previo acuerdo, logrando así enviar 
en pocas semanas, cantidades considerables y muy superiores 
á las que remitieron las demás naciones. 

En varias ocasiones tuve el honor de hablar con el «venera- 
ble emperador y el simpático príncipe imperial, y en todas 
ellas escuché las frases más halagüeñas para nuestro país y 
para nuestro monarca, del que se ocupaba el primero con ca- 
riño verdaderamente paternal. 

He procurado antes de salir de Alemania que sus más ilus- 
tres geógrafos y cartógrafos, algunos de los cuales me honra- 
ban con su amistad, señalaran en sus publicaciones los terri- 
torios que posee España; la cosa puede parecer de importancia 
secundaria, y sin embargo, la tiene muy notable: la consigna- 
ción de los límites que atribuía nuestro viajero Iradierá los 
territorios españoles del Golfo de Guinea, ha alentado mucho 
las usurpaciones en esa zona, á pesar de que en los mismos 
mapas, y en el texto, se marcaba la totalidad de lo que nos 
pertenece. Algo he logrado en mi propósito. 

Siento no poder hablaros con extensión de los obsequios 
que recibí también durante mi permanencia en Francia, no 
debidos ciertamente á nii insignificante persona, sino al país 
que representaba. He asistido á algunas sesiones solemnes de 
la Sociedad de Geografía de Paris, de la Comercial y de la de 
Topografía. En las primeras se dio cuenta de los importantes 
viajes de M. Foucauld en Marruecos, y de los de M. Giraud 
al lago Bangüeolo ó Bemba y regiones contiguas. En todas 
ellas fui muy atendido; pero á pesar de vuestro cansancio y 
de la escasez del tiempo, no quiero dejar de citaros otra sesión 
solemne celebrada por la Sociedad Académica Indo-China en 
honor verdaderamente de España, donde M. Castonnet des 
Fosses leyó un erudito trabajo sobre las Misiones españolas en 
el Tonkin y M. Blumentritt otro no menos notable, sobre la 
Indo-China y los españoles^ pronunciando además su distin- 
guido presidente, el marqués de Croizier, y otros miembros, 
las frases más entusiastas acerca de nuestro país y de núes- 
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m honrarme nuevamente ofrecién- 
il muchos de sus miembros: allí es- 
ilurosos en favor de España, á los 
5 anteriorea, respondí lleno de sia- 
ivá. siempre mi profundo agradeci- 
is manifealados por tan ilustre So- 
ita, además de las bien explícitas y 
:;ho la misma en i-epetidas ocasiones, 
á nuestro monarca por las turbas 
L3 vienen á consolarnos lambiéu de 
}ierno francés nos suscita á menudo 
lecos y en otras referentes á nues- 

;ta enojosa conferencia,. cohibido al 
! referir detalles que debía callar y 
íl tiempo, y os suplico que me per- 
tanto de vuestra paciencia. Yo es- 
■ealizará la mayor parte de susidea- 
ides con que luchamos; pero es pre- 
-abajemos con ahinco, y que baga- 
iir los estudios geográQcos y sobre 
íes donde tenemos grandes intereses 
ales estos conocimientos, no habrta- 
importantísimo en Borneo, ni ten- 
■ llegado larde para ocupar las costas 
ntos. Si las guerras interiores y el 
n razón se llama politica, no hu- 
pais y cortado sus vuelos, podria- 
ttosesión del Tonkin y de Formosa, 
randes elementos, y que son ya, ó 
Iras naciones; pero vigilemos siem- 
r la posesión de lo que nos resta. Yo 
ipeño en favor de estas ideas, como 
tro mis fuerzas son escasas y tengo 
valioso auxilio de mis distinguidos 
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mas, remitiendo en breve plazo, cantidades relativamente 
■considerables, y muy superiores á las recolectadas por otros 
países. ¡Cómo había de sospechar entonces que estos actos 
habían de tener bien pronto una compensación tan fatal! 

Yo no quiero creer todavía que el pueblo y la corte alemana 
se hagan cómplices del atentado anunciado por su canciller, 
que intenta arrebatarnos una parte de nuestro territorio; pero 
si pasaran algunos días más sin que los primeros protestaran 
y se opusieran á ese despojo, haciéndose cómplices del. mismo, 
entonces el agradecimiento por el beneficio anterior quedaría 
borrado ampliamente por la enormidad del agravio, y mi opi- 
nión sería que, para no tener ni aún el peso del mismo agra- 
decimiento, se devolvieran á Alemania los miles de reales que 
nos enviaron; los mismos qué sufrieron con los terremotos 
rechazarían indignados ese socorro, y en lodo caso, la nación 
podría reintegrarlo ó reunir igual suma por medio de una sus- 
cripción particular. 

Por lo mismo, señores , que mi error y mi desengaño han 
sido tan grandes, desconfío muchísimo de las seguridades 
que parece quieren darnos, á última hora, indicando que se 
examinarán y pesarán los derechos antes de tomar una re- 
solución definitiva. Sospecho que estas frases encubren una 
nueva perfidia para distraer nuestra atención, y para que nos 
adormezcamos otra vez ante esas seguridades y aplazamien- 
tos. Bueno es esperar las explicaciones, pero debemos vivir 
prevenidos para evitar mayores males y días más funestos para 
nuestra querida patria. Además, me subleva la idea de que 
puedan ponerse en duda nuestros derechos, ó que venga á pe- 
dirnos Alemania la demostración de ellos y á indicar la posi- 
bilidad de un arbitraje, que sería mengua aceptar, bajo nin- 
gún concepto. Puede aceptarse, sin duda, cuando hay dere- 
chos dudosos, ó los alegan diferentes dos naciones; pero cuando 
la una no tiene el menor derecho, por limitados que sean los 
de la otra, y no es felizmente éste el caso de España, no puede 
apelarse al fallo de un tercero. 

Por otra parte, no es ciertamente aquel á quien se despoja 
de lo suyo el que debe dar explicaciones; sería lo mismo que 
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poderes ilimitados para tratar de dichas costas y de la liber- 
tad de comercio y navegación en las cuencas de! Gongo y del 
Níger, objeto especial de la coiivocaloria. El texto flnal de los 
acuerdos lo demuestra así, estableciéndose en ellos las condi- 
ciones esenciales que deben llenarse para que las nnevas octt- 
paciones en las costas del Continente africano sean considera- 
das como efectivas. En los dos articutos referentes á este- 
asuQto, se confirma la limitación al África y además á las 
tomas de posesión , fuera de las posesiones actualen que tenga 
alguna Potencia, 6 para aquellas naciones que no teniéndolas- 
ahora llegasen á adquirirlas ó á establecer un protectorado. Tan 
sólo en estos casos, y siempre para el África, hay necesidad 
de notificar el hecho á las otras Polencias, y la obligación de 
asegurar en los territorios ocupados, la existencia de una 
autoridad suficiente para hacer respetar los derechos adquiri- 
dos. Tales son los acuerdos y las palabras textuales ; de raodo- 
que España, dueña desde la época del descubrimiento, de las 
islas Carolinas , ni aun tiene necesidad de establecerse en ellas 
para sostener su dominación. 

Por otra parte, ¿quién tendría derecho, señores, para pedir 
ó exigir de otra nación los pu utos que habría de ocupar eu sus 
territorios á fin do que estos fuesen respetados? ¿Podrá tenerlo 
sobre todo, Alemania que hasta ahora nada ha hecho para 
el descubrimiento y la civilización de la Oceanía más que 
apropiarse una parte notable de la Nueva Guinea y muchas 
islas vecinas bautizadas recientemente con el ridículo nom- 
bre de Archipiélago Bismarclí? Y digo ridículo, no por el per- 
sonaje, que acaso ensalzaría si yo fuese alemán , pero que no 
puedo juzgar benévolamente después de su incalificable agre- 
sión: verdad es que aun siendo su compatriota, tampoco le 
aplaudiría por sus usurpaciones, que al íiu j al cabo estas se 
pagan más ó menos tarde. Hasta ahora se habían conservado 
á las tierras ó archipiélagos del Globo los nombres de sus des- 
cubridores ó los que ellos les asignaron, y si envidio la gloria 
délos ilustres navegantes, confieso que no miro con igual 
respeto la denominación nueva, debida á una baja adulación. 

No es ciertamente España la linica nación que tiene sia 
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ocupar todos los territorios y las islas que posee: la ocupación 
total sería siempre ruinosa y casi imposible. Inglaterra no 
puso establecimientos ni domina acaso, en la mitad de Aus- 
tralia é islas inmediatas; Holanda apenas cuenta un solo 
puesto en la gran porción de Nueva Guinea que se apropia, y 
no creo lleguen á tres los que Francia sostiene en los archi- 
piélagos reunidos de las Islas Marquesas, las de la Sociedad ó 
Tahiti, las Tuamotú y otros grupos menores que representan 
una extensión tan considerable como los que forman nuestro 
dominio en la Micronesia. No sé tampoco cuántos puntos ó 
islas se propondrá ocupar realmente Alemania en las extensas 
colonias que se ha adjudicado, con el solo derecho de la vo- 
luntad ó de la fuerza, en África y en Oceanía. En todo caso, 
podríamos esperar á que nos diese ejemplo, aun olvidando 
que no se trata de nuevas adquisiciones, sino de otras que 
llevan bien remota fecha. 

España no ha ocupado en los primeros tiempos, ni cobrado 
tributos, en todo el vasto archipiélago filipino, y solamente en 
los últimos aiios ha extendido su ocupación á varias islas ó 
trozos importantes de otras en la parte del Sur, quedando 
todavía muchas menores, que ni están guarnecidas ni. podrán 
estarlo; pero nadie ha dudado por ello de nuestro derecho á 
estos territorios. Lo mismo sucede en las islas Marianas, 
donde sólo están realmente ocupadas y pobladas las más me- 
ridionales, bastando su dominación para extender nuestros 
derechos á las demás, y á los grupos de las Carolinas occiden- 
tales, centrales y orientales, que han formado siempre parte 
de la provincia conocida con el nombre de Marianas, Palaos 
y Carolinas, 

A principios de este siglo, en el año de 1815, se estableció 
en la isla de Agrigán , que es de las septentrionales de las 
Marianas', una colonia de ingleses, anglo-americanos y habi- 
tantes de Hauai, sin autorización del gobernador de la pro- 
vincia, y bastó el hecho para que se enviaran tropas y se les 
hiciera desalojar el punto invadido. 

Verdad es que no basta el acto de la toma de posesión de un 
territorio para asegurar la dominación constante: si fuera 
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jrtugal dominarían en la mayor parte 
stas dos naciones se deben casi exclu- 
3 conocimicatos y actos de soberanía 
en gran parte det Asia, en América y 
islas y archipiélagos que forman la 
able diferencia de una toma de pose- 
y de las quo se han verificado en las 
iradas siempre como parte de nuestros 
in realizado actos de verdadera ocúpa- 
lo la sangre española de nuestros sol- 
para conquistarlas 6 alcanzar ventajas 
isados habitantes, sino para llevarles 
elantos de nuestra civilización, 
■aré todas las razones en que podemos 
). Desgraciadamente no es sólo preciso 
entos entre los extranjeros, sino entro 
ue tales hechos son muy poco conoci- 
r la opinión publica. Ea España no se 
is por la generalidad de las gentes, aun 
iden pasar por entendidas, ni por los 
Í.SÍ hay que enterarse de ellas apresu- 
i el momento de utilizar el mismo CO- 
! en estudiar el tiempo que debía de- 
á sostener con energía nuestros de- 
do yo estas cuestiones en la Sociedad 
or ilustración lo han hecho otros de . 
cios, procurando todos inculcar en el 
iernos, í los que hemos acudido repo- 
de atender á las cuestiones exteriores. 
icimientos que serían ridículos y hasta 
irse aquellos puntos que son indispen- 
1 de nuestros territorios 6 para el des- ■ 
reses más inmediatos. Se ha hecho más: 
I galantemente á debatir estas cueslio- 
iaran tomar parte en la discusión; pero 
co hemos conseguido. A mí mismo, y 
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en este sitio, se me ha censurado diciendo que pretendía abar- 
car demasiado, atendiendo al complemento necesario de los 
territorios que poseíamos, y porque no me fijaba exclusiva- 
mente en lo que convenía á una y determinada fracción de 
nuestro país. Se me criticó, porque abogaba en favor de la 
adquisición de puntos en Marruecos, indispensables para todas 
las contingencias de un porvenir sobrado próximo y temeroso 
siempre; porque pretendía completar con las costas de Ca- 
marones, alas que teníamos antiguos derechos y que luego 
nos han arrebatado los alemanes, lo que necesitábamos para 
hacer valer los puntos que allí poseemos; porque hablaba de 
la necesidad de asegurarnos una escala en el Mar Rojo y de 
ocupar algunas de esas mismas islas Carolinas, lo que ya 
había consignado en mi mapa de ellas publicaáo en 1852. 
¡Cuántos .males se hubieran evitado con habernos atendido! 
Dejando lamentaciones ya inútiles, y pensando principal- 
mente en los medios de salvar lo que todavía nos queda, voy 
á señalar alguna de las causas que han podido influir para la 
acción incalificable de Alemania. Un español que no quiero 
nombrar, un desgraciado , que bien debe arrepentirse de sus 
errores si conserva una gpta de sangre española en las venas, 
se atrevió á indicar á los alemanes por carta publicada hace dos 
meses y medio en un periódico de Berlín, que España debía 
cederles las islas Chafarinas para que, ocupándolas y fortifi- 
cándolas convenientemente, fuese esa nación nuestro apoyo 
céntralos franceses, compensándose ella con el beneficio de 
una posición tan importante en el Mediterráneo. Apenas puede 
concebirse aberración ó extravío semejante: la Sociedad Geo- 
gráfica, además de su protesta, que ya había formulado an- 
tes la de Africanistas y Colonistas, arrojó á ese individuo de 
su seno. Algunos franceses han creído que este hecho no era 
aislado, y que tal vez tan descabellada propuesta podría ser 
efecto de convicciones arraigadas en nuestro país, ó apo- 
yada por nuestros Gobiernos, cuando nosotros, que no espe- 
ramos bajo ningún concepto que Francia desconozca nues- 
tros derechos, no habríamos tampoco de buscar aliados que 
los defendieran, contando como contamos siempre, con el 
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sfuerzo. Al hecho se le ha dado más valor del quo 

y momentos antes de entrar aqui se me ha mostrado 

idico francés que hace comentarios sohre e! mismo. 

famoso canciller ha podido pensar que de igual 

ic un español buscaba su auxilio para la defensa de 

intereses africanos, podríamos ver, no sólo con re- 
11 sino hasta con gusto, que se posesionaran de nues- 
i Carolinas para defender desde allf, con mayor eflca- 
.quier agresión que se tramara contra las cercanas 
i: inocentada sublime había de ser el introducir el 
medio de nuestro rebaño; pero no era menos candida 
reposición. 

: hecho no se escapó ala alta penetración de nuestro 
lemigo, sin duda que no pudo pasarle inadvertido el 
ble precedente de nuestra debilidad y abandono en la 

de Borneo , terrilorio que nos hemos dejado arrebatar 
:r protestado siquiera del despojo. ¡Fatal ejemplo que 
e llorar con lágrimas de sangre! Al canciller le pare- 
ly llano ir ocupando sucesivamente algunas de nues- 
i, primero Mindanao, donde también quieren negar- 
;chos — al menos en una parte de la isla, porque no 
aupada toda hace algunos años , y por más que lo esié 
¡1¡ ; después la Paragua ü otras islas que se hallan en 
logo, acaso con el prelexto también de proteger mejor 
dominación en las demás, y más tarde podría pensar 

islas situadas en diversas parles del mundo y en dis- 
ipes, que todavía cuenta España con bocados bastante 

para excitar el apetito colonizador y voraz que se ha 
lo de nuestros antiguos amigos ó protectores. En 
I, se propondrían comerse una á una las hojas déla 
cachofa que forman nueslras antiguas colonias, y 
aso hasta el cogollo ó corazón de la misma, Pero han 

1 DiHpadelaB FlIipiaBS que publiqué tnmbiéa en 1B5S, as marcaban con 
los territorios que qo estaban ocupados ea aquella fecha; pero advertia 
9 de siiíiioa nonvenc ion ales, que dichae poaegiones correspondían i los 
e Mindsnao j Jolg, jat reconocta la sa/iirania de Eipaiia. Con dicho 
iba también la parta española de Barneo. 
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olvidado que ese corazón es el de España, y que por más de- 
caídos que estemos, nos sobra brío para contener su audacia, 
y que una vez despiertos no consentiremos nos arranquen un 
solo palmo de terreno sin agotar nuestros últimos recursos y 
sin derramar toda nuestra sangre. 

No he pensado en reunir los datos que voy á presentaros 
con la idea de oponer argumentos á la presunta usurpación, 
.y demostrar nuestros derechos alas islas Carolinas: ante la 
Alemania debemos exponer solamente nuestra inquebrantable 
resolución de conservar lo que poseemos, ya que ella no pue- 
-de presentar más razón que la de la fuerza. Sin embargo, 
bueno es que las demás naciones conozcan los hechos en que 
nos fundamos, y que los conozcamos nosotros mismos. Hace 
•muchos años, desde que publiqué mí citado mapa, he estu- 
diado con interés la mayor parte de lo que se ha escrito sobre 
nuestras posesiones oceánicas; pero en estos días he exami- 
nado además gran número de documentos, manuscritos é iné- 
ditos, que completan y rectifican muchos de los datos consig- 
nados en las publicaciones españolas ó extranjeras, fundán- 
dose las últimas, sobre todo en lo que se refiere á la parte 
histórica, en los detalles suministrados por nuestros antiguos 
escritores. Los derechos de España á las Palaos y Carolinas 
que quieren presentarse como escasos y dudosos, se fundan, 
sin embargo, en la prioridad del descubrimiento; en la toma 
de posesión y ocupación antigua de algunas islas; estudios 
sobre sus territorios; relaciones sostenidas con los indígenas, 
declaración constante de nuestra soberanía y en los propósi- 
tos y actos para ía nueva y constante ocupación. Trataré con 
separación de estos diversos puntos, procurando acortar cuan- 
to sea dable para no abusar de vuestra paciencia. 



Prioridad del descubrimiento y toma de posesión, — Hasta 
esto han querido disputarnos los extranjeros, desconociendo 
todo lo que hicieron los primeros navegantes espaíTioles, y 
alentados por el descuido que hemos tenido siempre para dar 
á conocer nuestras empresas, dejando permanecer en el olvido 
é inéditos documentos que atestiguan antiguas glorias. Con 
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el mar denominado antes del Sur, y que él bautizó con el 
nombre de Pacifico^ llegó el 6 de Marzo de 1521 á ponerse 
entre las islas llamadas Guam y Zarpana por sus naturales^ 
que son las denominadas hoy de Guaján y Rota en las Maria- 
nas. Magallanes dio á esta cadena de islas el nombre de las 
Velas Latinas por la forma triangular de las que usaban los 
indígenas en sus barquichuelos , y de Los Ladrones por los 
hurtos que aquellos cometieron, incluso el del batel ó esquife 
de una de las naves. Algunos historiadores aplican equivoca- 
damente el nombre de San Lázaro á este archipiélago , que 
asignó el mismo Magallanes á las islas llamadas más adelante 
P'ilipinas, en una de las cuales, como es bien sabido, halló lá 
muerte, llegando luego el 8 de Noviembre á las Molucas, 
punto á donde se dirigía la expedición, las naos Victoria y 
Trinidad, únicas que quedaban de su armada. 

Algunos escritores portugueses contemporáneos, celosos de 
la gloria de Magallanes y disgustados por verle al servicio de 
España, quieren disminuir el mérito de sus descubrimientos 
y suponer que anduvo perdido entre varias islas del Pacífico, 
llegando á latitudes más altas antes.de arribar á las Filipinas; 
pero son infundados sus asertos. 

La Victoria regresó á España saliendo el 21 de Diciembre á 
cargo del célebre Juan Sebastian del Cano, primero que dio 
la vuelta al Mundo , y la Trinidad partió en 6 de Abril de 1522, 
mandada por Gonzalo Gómez de Espinosa, con intento de- 
volver á Panamá llegando á una de las islas del Norte de 
Marianas, que estaba en 20° , y después *de subir hasta la lati- 
tud de 42"*, se vio forzada á retroceder tocando al regreso en 
otra á 20 leguas de la anterior, y que se cree era la de Tinián, 
donde quedaron tres españoles , uno de ellos Gonzalo de Vigo, 
de quien hablaré más adelante. 

Después de llegar á Sanlúcar de Barrameda, el 6 de Setiem- 
bre de 1522, la nao Victoria , empezó á organizarse nueva 
armada de siete buques que salió de la Coruña el 24 de Julio 
de 1525, al mando de Frey García Jofre de Loaysa, yendo en 
ella también Juan Sebastián del Gano. Dirigióse igualmente 
por el estrecho de Magallanes en demanda de las Molucas; 
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legar fallecieron sucesivamente su general y 
iano, que le sucedió por breves días , reempla- 
io Alonso de Salnzar que la mandaba el 22 de 
, cuando avistaron la isla de Sanct Barlholomé 
anles, la cual se denominó más tarde de Gaspar 
I alguna, y que es la llamada Taongui por los 
i de Setiembre llegaron á Guahan en las La- 
se les presentó Gonzalo de.Vigo, quien des- 
scsinar á sus dos compatriotas, había tenido 
te para recorrer en las canoas de los indígenas 
irincipalesque forman la cadena de dichas islas, 
Marianas, la cual se extiende de Norte á Sur. 

temple de alma de aquellos marinos españo- 
í interés por los nuevos descubrimientos. Des- 
i Guaján , y en marcha para las Filipinas y las 
i lambicn Salazar en 13 de Setiembre, sin que 
cuparse de otros pormenores de esta desgracía- 
le la que só!o llegó á su deslino la almiranta 
i la Victoria en 1 .« de Enero del siguiente año. 
3 la nao Trinidad, de la expedición de Maga- 
de Loaysa, salió otra armada de tres naves al 
ro de Sayavedra ó Saavedra, del puerto de Si- 
ueva España, el 31 de Octubre de 1527, con di- 
ico y también se perdieron dos de sus buques, 
ibre; supóuese que fueron á dar hScia la nom- 
ian Bartolomé ó en algunos bajos que existen 
:■ á la' misma por aquellas derrotas, si no fué 
nás occidentales, lo que también es posible y 
. El 29 de Diciembre llegó la capitaria á las is- 
ones, sin poder desembarcar en ellas, y en l,''de 
á unas islas bajas que formaban dos grupos; 
gran extensión, avistando varias de sus islas y 
layor y alta, no muy distante. A estos grupos 
de los lieyes, por haber estado en ellas el día 

esta fiesta de la Iglesia, permaneciendo allí 
lero. Desembarcaron en algunas islas pequeñas 
hicieron también en la isla alta, por lo breve é 



incompleto de las relaciones de este viaje. De todos modos, 
consta que el 3 de Enero tomaron posesión de estos Archipié- 
lagos á. nombre de la corona de Castilla, haciendo bajar á 
■ tierra el Maestre de Campo con algunos soldados. Los anti- 
guos historiadores que consignan el hecho, confunden el sitio, 
creyendo que la toma de posesión tuvo lugar en la isla de 
Guaján, ó sea en las Marianas, donde no llegó á fondear Saa- 
vedra, según he dicho. Las nombradas de los Reyes, son las 
que forman !os dos grupos conocidos por los indígenas con los 
nombres de Vlevi ó Vluti y que los nuestros llamaron más 
tarde de los Garbanzos: este nombre se debe á la circunslaucia 
de que algunos caroHnos, llegados á Guaján, marcaron coa 
garbanzos la situación respectiva de las islas. La alta es la de 
Yap, origen principal de los sucesos que motivan las compli- 
caciones aciuales. 

Saavedra prosiguió su viaje á las Molucas, tocando en la 
de Mindanao, y después de otros sucesos, que no es preciso 
relatar, salió de Tidore en 3 de Junio del mismo año para re- 
gresar á Nueva España parando primero en la isla nombrada 
Payne 6 Payme, probablemente la actual de Mysory y tal 
vez mejor la de Jobie, á la que llamó del Oro, que es una do 
las Papuas, y luego corrió 100 leguas entre islas, al lado de 
una mayor, hasta llegar á la de Urays la grande^ que se cree 
corresponde á la del Almirantazgo. Parece que en el descu- 
brimieVito de las islas occidentales de los Papuas, le precedió 
en 1526 ó 1527 el portugués D. Jorge Menezes, aunque el he- 
cho no está muy justificado: de todos modos es probable que 
se tuviesen algunas noticias de aquellas durante la permanen- 
cia de los portugueses en las Molucas desde 1511. Alejándose 
Saavedra de estas costas, encontró otras islas en los 7° de lati- 
tud Norte á las que no señaló nombre, pero que deben ser las 
de Puc ú Hogoleu, arribando luego á una de Ladrones y á Ti- 
dore en 19 de Noviembre de 1528, en vista de que no podía 
continuar su viaje. 

Volvió á salir en 8 de Mayo de 1529, y siguiendo una derro- 
ta análoga, tocó también en la isla de Urays y al Nordeste de 
ella descubrió, el 14 de Setiembre, otra que unos escritos coló- 
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esciibridor de las Carolinaa, cuando vemos que 
3ian avistado varias islas ó grupos y algunas de 
jales. Salió igualmente do Nueva España y de! 
1 Gallego 6 de la Navidad, en 1." de Noviembre 
íis buques. Después de descubrir otras islas y 
■ á la región de que me ocupo, en Pascua dé 
G de Diciembre, vio un archipiélago de islas 

eu una de ellas que llamó de San Estévan, 
upo Archipiélago del Coral, por las muestras 
Du, permaueciendo allí hasta el dia de Reyes 

mismo descubrió otro grupo semejante, que 
irdines, considerando á entrambos como de la 
as islas Ladrones. Algunos escritores supoueu 
i los grupos descubiertos por Villalobos: los de 
il y Jardines, y en las relaciones inéditas de las 
iigujentes, consta también la existencia de los 
1 los documentos originales del viaje solo apa- 
itados, aunque no serla tampoco imposible al- 
ó equivocación en los primeros escritos, como 
1 las relaciones del viaje de Haavedra. Puede 
joral se le diese también et nombre de ios Re~ 
íllí en esa fiesta , ó se distinguiesen con ambas 
s dos grupos muy inmediatos; tampoco debe ol- 
illalobos iba en busca de otras islas llamadas 
ios Reyes por Saavedra. Es siempre muy digno 

diese la denominación del Coral ó de los Co- 

estos archipiélagos, acertando así con el máa 
lía llevar su conjunto, pues más bien, y coii 
[ue islas Carotinas, pudieron llamarse Corali- 
QodoSj debería conservarse aquel nombre á la 
Y lleva el de Marsball. 

stos descubrimientos, sufrió la armada una íu- 
, y habiendo avanzado largo trecho hacia el 
aron á una isla pequeña, en la que se sorpren- 

, al ver que, adelantándose los indígenas, les 
3 manos la señal de la cruz y les saludaban di- 
días matalotes. Igual salutación recibieron más 
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la parte de las islas que he señalado, hay detalles cu- 
imos en las relaciones inéditas de los varios pilotos de 
nada, algunas con planos de las islas descubiertas y 
lultitnd de pormenores sobre sus habitantes y costum- 
y aún algunos vocabularios referentes á la isla de Gua- 
ció eran frecuentes estos estudios en aquella época, y 
vegantes que parece debían despreciar el conocimiento 
3s tan pequeñas , cuando iban en busca de grandes tierras 
ioñadas riquezas. También conviene advertir que enton. 
consideraban las Carolinas orientales, ó sea el archi- 
;o de Marshall , como parte del general de las Ladrones, 
algunos aüos después se llamaron islas de los Barbudos 
mismas Carolinas orientales y á las centrales por el riom- 
ido á una de sus islas y las circunstancias de los indfge- 
e aquellos grupos. 

he dicho que el patache San Lucas se apartó de la ar- 
de Legazpi el 1." de Diciembre de 156i: como menor 
1 velera , se le hacía marchar delante para evitar los pe- 
de loa escollos ó islas bajas. El hecho no fué casual, sino 
jdilado, y parece que se pusieron de acuerdo para ello 
>itán Alonso de Arellano y el piloto Lope Martín, mulato 
¡adino, de quien volveré á ocuparme. Su intención era 
Dtarse á los otros buques, llegar más pronto á las Fi- 
s y regresar inmediatamente, ganando la gloria y las 
ídes que correspondían al General, Esta verdadera trai- 
los proporcionó , sin embargo , el descubrimiento de otras 
j grupos en el archipiélago carolino. De la relación que 
on el capitán y piloto ante la Chancillería de Méjico, 
a, que el 5 de Enero de 1565 descubrieron un grupo cou 
as bajas; otro semejante el 7; una isla pequeña y baja 
y otras islas con arrecifes el dia 9. Todas estas se hallan 
én en el archipiélago Marshall , y aunque no constan los 
res que les dieron, y hay alguna vaguedad en sus latitu- 
distancias que las separan , puede designarse con bas- 
seguridad su correspondencia con los grupos bien situa- 
conocidos hoy. 
16 de Enero llegaron aunas islas altas, que por la latitud 
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^eben ser las de Ruc ú Hogoleu, ya vistas antes por Saavedra; 
-el 17 á tres islas en triángulo, indudablemente las de Ollap, 
Fanadic y Támatam ó Tamatan\ el 22 á otra pequeña con 
dos ó tres cayos, que es la do Sorol oriental; á otra isla baja 
el 23, que puede ser una de las de Ngolió Lamolíaur^ llegan- 
do por último, el 29 de Enero, á las costas de Mindanao. En 
4 de Marzo volvieron á salir, recorriendo gran parte de las 
Filipinas y llevando su derrota hasta los 43" de latitud Norte; 
después de descubrir en los 40' un peñón alto y notable, avis- 
taron el 17 de Julio las costas de Nueva España por la parte 
de California, y el 9 de Agosto fondearon en el puerto de Na- 
vidad. 

Al llegar el capitán Arellano, manifestó que los otros buques 
se hablan perdido, atribuyéndose así la gloria de los descu- 
brimientos y la del mejor derrotero para el regreso, pero bien 
pronto se conocieron sus engaños, aunque no llegó á recibir 
•el merecido castigo. 

En 1.** de Junio de 1565 salió de Zebú, en las Filipinas, la 
nao San Pedro , su capitán Felipe de Salcedo , para regresar 
4 Nueva España, muriendo en la travesía su piloto mayor Es- 
teban Rodríguez , pero aunque iban otros , dirigió la navega- 
ción principalmente el padre Andrés de Urdaneta, verdadero 
descubridor de la ruta más conveniente para el regreso desde 
las islas de Poniente, Sólo hallaron un bajo peligroso en 
los 20^* Norte, y subieron hasta los 39 largos ó 39 X > llegando 
á' Navidad el 1.** de Octubre. 

Tengo que hablar ahora del triste viaje de la nao San Geró- 
nimo^ que salió de Ácapulco el 1.® de Mayo de 1566 para 
llevar á Legazpi la noticia de la llegada del San Pedro á las 
<i0stas de Nueva España. Iba por capitán Pero Sánchez Pericón, 
y por pilofco el malvado Lope Martín , el cual rehuía presen- 
tarse ante su antiguo General, temeroso del castigo: así to- 
cios sus esfuerzos se dirigieron á buscar otras islas, en vez 
de ir á las Filipinas, ponderando las riquezas de la China y 
«del Japón. Concertado con otros, asesinaron al capitán el 3 de 
Junio, y luego hubo multitud de muertes y atropellos, hasta 
que, sobreponiéndose una parte de la tripulación, se apoderó 
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solamente que pueda ser también isla, como en otros casos 
sucede, üu arrecife marcado én los mapas en 1<* de latitud N. 
y 159° 10' de Hierro, ó 14^ 41' 31" de Madrid. 

De la última isla volvieron al Sur del Ecuador y tocaron en 
las islas de Meonsum y Bufu , que son también de los Papuas^ 
y citada la primera Con nombre de Meumcum, en la declara- 
ción de Miguel Noble. Volvieron al otro lado de la Línea , y 
en 1° N. llegaron á las isletas nombradas Os-Guedes^ que esta- 
ban E.-O. con la de Témale y á 124 ó 125 leguas de la isla de 
Moro, que á su vez dista 40 ó 50 de Témate. Añade Galvao que 
sus habitantes eran bajos y de cabello comedio 6 lacio, como 
los del Maluco , y que la nave siguió á la misma isla del Moro 
y á otras do Cravo 6 de la Especería, sin que les dejasen tomar 
puerto en ellas á no tener permiso del gobernador, cosa de 
notar, dice, porque los de aquellas islas son afectos á los 
castellanos, y ponen por ellos sus vidas, mujeres, hijos y 
haciendas. 

Probablemente habrá equivocación en los nombres de 
O-Acea^ Coroa y OsGuedes queGalvaS indica daban los natu- 
rales á algunas islas. Burney (núm. 82) supone, no sé por qué 
razón , que el último fué dado por los españoles , tomándolo de 
un rasgo característico de los habitantes; pero no se com- 
prende cuál pudiera ser, á no referirse á algún derivado de 
guedejas. Tanto en los nombres como en las situaciones délas 
islas señaladas al Norte del Ecuador , parece puede haber erro- 
res en las notas de GalvaQ. 

Nuestro historiador Argensola (núm. 45), áñrma que Alva- 
rado descubrió las islas llamadas Geííes, dando iguales deta- 
lles de su latitud y distancia á Moro, tomados, sin duda, de 
Galvao, añadiendo sólo que el lenguaje de sus habitantes 
difiere del de los Malucos: atribuye equivocadamente el hecho 
á D. Pedro de Alvarado , y añade que descubrió también las 
islas de los Papuas , aunque las historias portuguesas atribu- 
yeran el honor de este descubrimiento á D. Jorge de Meneses. 
Lo último no es cierto, pues no admitiendo la prioridad de 
Meneses, corresponde la gloria á Alvaro de Saavedra que las 
visitó en 1528. 
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Í5e imprimió on la Colección da Documentos inéditos, de Torres 
de Mendoza. (Núm. 92, tomo V.) 

(N." 8.) Yslas del Poniente 1542. — Relación del viage que 
hizo desde la Nueva España á tas Yslas del Poniente Ruy Ló- 
pez de Villalobos , año de quarenta y dos por orden del Virrey 
£í.» Antonio de Mendoza. (Existe en un tomo de Miscelánea de 
la Dirección de Hidrografía. — Copia confronlada en 15 de 
Agosto de 1807, de otra sacada por Muñoz, en Simancas, el 31 
4e.Tulioden8I.) 

(N." 9.) Relación de la Navegación y sucesos del Armada de 
ítuy López de Villalobos que solio del Puerto de Juan Gallego 
■en la costa del Mar del Sur en Nueva España ái.° de No." de 
J54S al descubrimieiito de las Yslas del Poniente. Escrita: al 
Virrey de México D." Antonio de Mendoza por Ff. Gerónimo 
4ie Santisteban que fue en la misma Armada, desde Cochin en 
ia Yndia de Portugal á 22 de Enero de i547. (Existe en el 
Ministerio do Marina, y es copia del legajo Cartas de las 
Indias, llevado desde Simancas á Sevilla, — Se confrontó en 27 
de Junio de I79i. — Está improsa en el tomo XIV de la Colec- 
tan de Documentos inéditos de Torres de Mendoza.) 

(N." 10.) Requerimiento de D. Jorge de Castro Gobernador 
■de San Juan de Terrenate é islas del Maluco, Banda, Burneo, 
ilindanao. Y." San Juan, Manado, Paragocal, costas de Cala- 
hre é Amloino ó Ormoro é todo el Arcepielago de los Papuas 
por el Rey de Portugal á López Villalobos pidiendo explica- 
ciones porqué estaba y seguia alli y respuesta. (Esiste en el 
Ministerio de Marina y es copia del que fué llevado de Simaa- 
-cas í Sevilla entre los Papeles de i519 á J847. — Confrontóse 
«n 10 de Diciembre de 1793.) 

Se lia consultado además otro manuscrito del Ministerio de 
Marina titulado: 

[N.° 11.) VillalóboS'Extracto, y que debe ser el preparado- 
por Navaruete para continuar su obra Colección délos viajes y 
descubrimientos.) (Núm. 87.) 

El 2C de Diciembre de 1542 hallaron un archipiélago de 
ielas bajas y pequeñas, que podrían ser diez y ocho 6 veinie. 
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todas con arbolado, y con mucha dificultad se tomó puerto en^ 
una de ellas, porque eran muy hondables y á tiro de arcabuz^^ 
no se les halló fondo; estaban en 9 ó 10**, y á la primera isla 
se puso nombre de Santistevan 6 San Estevan^ por la tomar 
en su dia. La gente de ella, pobre y de poca policía, sali6 
huyendo á otras islas: sólo quedaron veintitrés mujeres que 
hallaron escondidas en lo más espeso de la isla: les dieron res- 
cate ó regalos y buen tratamiento: tomaron agua y salieron de 
este archipiélago, al que pusieron nombre del Coral^ ó islas de^ 
los Corales, por las muestras que allí se vieron y por agarrar 
el ancla un ramo de coral fino. Pensaron si podría ser el archi- 
piélago descubierto por Saavedra y llamado por él de los 
Reyes. Las islas de los Corales son evidentemente las de Otdia 
6 Votye del archipiélago Marshall, y las señales que vieron 
antes de llegar á ellas, pueden ser de las islas Miadi y Eaven, 
un poco más avanzadas al Este, y por el N. y S. de la derrota, 
que llevaban. 

En casi todos- los documentos anteriores se dice que salie» 
ron el día de los Reyes de 1543 y andadas 35 leguas, pasaron,, 
en el mismo día, por otras diez islas del parecer de las pre- 
cedentes , y por la frescura que encontraron en sus arboledas^ 
se las llamó de los Jardines , hallándose también en altura de 
9 á 10**. Corresponden perfectamente con lo más septentrional 
del grupo de Namu y Lileb , cuya parte NE. nombran gene- 
ralmente Kuayalein. Galvad (núm. 40) añade que estaban to- 
das en rueda y que surgieron en ellas, tomando agua y leña^ 

Otros datos indican, sin embargo, el hallazgo de tres grupos 
de islas: primero el que llamaron de los Reyes ó del Rey con 
gente pobre y desnuda que tenía gallinas, cocos y coral, pera 
sin oro ni plata. El piloto Juan Gaetano ó Gaitán que, según 
parece , iba en la armada , y á quien se deben estos detalles, 
(núm. 42), dice, que las islas del Rey estañen 9, 10 y 11°, y si 
así fuese, comprenderían todos los grupos de la parte N. de la 
cadena Ratac, en el archipiélago Marshall. Puede suponerse,, 
acaso, que los demás buques de la escuadra avistaron ó visitaron 
otras islas. En 9 ó 10** y á distancia de 18 ó 20 leguas de las an- 
teriores, según el mismo, á 20 según otros y 123 por cálculo- 
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a, donde fondearon: vieron diez in- 
y el cabello largo; mujeres morenas, 
í: eran gente pacífica, y presenciaron 
or: tenían buenas casas, hcrraoiíea- 
íe alimentaban de cocos, piátanos y 
5 nombradas Arrecifes en ios anti- 
por los indígenas, según la derrota 
L que aunque quisieron llegar á la 
. subir más de 40'. 
1 cercados de islas por todas partes y 
>d, penetrando luego por un canal 
y que no tendría un tiro de piedra, 
inipia, cercada de muchas islas pe- 
que estaban en nueve grados y doá 
ás cercana tendría media legua de 
f fértil, con palmeras, hallando en 
rías, pero sin gente, aunque la había 
indígenas tenían barcos con velas 
otras islas del mismo grupo, y el 21 
n canal que había en el lado del 
)arle y otra muchas ialetas. Aquí fué 
dos el piloto Lope Martín con trece 
larineros. Expresa la relación que 
pnés de hien andadas cien leguas 
i la descripción y la latitud, el que 
r es el de Namonuito, aunque su 
", y dista cerca de 200 leguas del de 
én el arrecife Dunkin, que se halla 
i alta, porque muchos creen es un 
>long y poco conocido. Los atlas de 
) ponen al Sur de las Marianas una 
le no sé si recordará aquel hecho: 
[nüm. 5á), le Neptune Frangois (nú- 
irt (nüm. 66j , la llaman isla de San 
ú lado de otra llamada Aves 6 des 
or, con la circunstancia singular de 
en un sitio las islas de San Martin 



'*■ ■ • - — "•,•■•, • ; .^. * 



ANTIGUOS DESCUBRIMIENTOS ESPAÑOLES. 113 

nían las islas El Mártir, Triángulo^ Yap ó Gran Carolina y 
las Palaos: por el orden con que las cita, parece referirse á las 
Mártires más orientales, pero aun así hallo poco probable que 
el nombre de Triángulo pueda aplicarse á la indicada antes, y 
será más bien alguno de los grupos Ulevi ó Lamoliaur que 
tienen forma triangular. 

Sólo me resta advertir quelós atlas más antiguos de Marti- 
nes, Ortelio y'Mercátor (números 30, 41 y 46), dibujan como un 
grupo poco extenso las islas Marianas, nombrándolo Restinga 
de Ladrones: señalan, además, la isla Zamal, al O. de ellas, 
que se refiere evidentemente á la de Samar ^ adonde llegó 
Magallanes, aunque la ponen demasiado cerca. 

Por lo demás, casi todos los atlas marcan perfectamente las 
Marianas, pero con gran variedad en sus nombres: sabido 
es que la mayor parte de los antiguos, tanto los publicados en 
Amsterdam, como otros, recibían sus datos de España y re- 
producían los de exploraciones muy recientes, pudiendo ase- 
gurarse que hasta mediados del siglo xviii, todos los mapas 
de la región que analizo se formaron casi exclusivamente con 
documentos españoles. 



Costas é i^las septentrionales de Nueva-Guinea. — Aunque se 
hallan fuera del cuadro de estos trabajos, como he citado las 
expediciones de Saavedra, Grijalva y Ortiz de Retes, en que se 
descubrió una parte de ellas, conviene señalar la correspon-* 
dencia probable de los puntos visitados. 

Alvaro de Saavedra, después de salir en 1528 de Tidore, 
navegó al NE., pero calmas y vientos contrarios le llevaron á 
una isla de los Papuas^ al E. del Maluco, habiendo recorrido 
250 leguas, aunque sólo distaba 200 de Tidore, según unos, y 
130 segúnotros, lo que es más problable. La isla era grande, 
la llamaban Paine 6 Payme los indígenas y le puso el nombre 
del Oro: estuvieron en ella 28 á 32 días, alimentándose de 
puercos, gallinas, arroz y frijoles que les daban á cambio de 
otros objetos sus habitantes: estos eran negros, con cabellos 

8 
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no lejanas. Por último, el 12 estuvieron en otra isla que tenía 
una bahía abrigada de la brisa ^ habiendo decaído 40 leguas 
por las corrientes, y siendo también atacados á flechazos por 
los barquichuelos indígenas : esta isla podrá ser la Lange 6 
Longue, donde principia el archipiélago de la Nueva Bretaña 
y Nueva Irlanda. Hasta aquí hay 180 leguas desde el río San 
Agustín , de modo que sólo pueden llegar á 230 las recorridas, 
contando los rodeos. 

El capitán Ortiz de Retes pensó volver al Norte y buscar al- 
guna isla grande para invernar, si no podía seguir su viaje & 
Nueva Kgpaña, aunque la tripulación quería arribar al Ma- 
luco: intentando realizar su propósito, llegó en 19 de Agosto á 
dos islas bajas, que distaban 30 leguas de la grande ó Nueva- 
Guinea, y que se hallaban hacia I' )í S.; salieron también de 
estas paraoles que les atacaron, pero sus habitantes eran bla,n- 
cos y valientes: por la primera circunstancia las llamaron 
Islas de Hombres blancos. Después tuvieron calmas; el 21 vie- 
ron otra isla baja, que no supieron si estaba poblada. Las dos 
primeras, como he dicho en otro lugar, son las de Anacoretas, 
y la íiltima, muy probablemente, la deCommerson, al NO. de 
las anteriores. 

El dia 27 manifestaron los pilotos qué no era tiempo de 
seguir y que debían retroceder, por lo cual se dirigieron á las 
islas de Mó, viendo el 28 otras dos que podían ser del grupo 
del Echiquier ó Mil islas, 6 de las tres llamadas Caymana, 
y recalando 30 leguas más abajo de Mó por las corrientes. 
A Tidore llegaron el 3 de Octubre, teniendo ocasión de observar 
que la costa de Nueva-Guinea era limpia y podia fondearse, 
cerca de ella, á 2 y 3 leguas á la mar. 

Para la parte referente á tas eiploraciones de Saavedra y 
Grijalva, se han consultado los manuscritos citados al hablar 
de las islas descubiertas por los mismos. Los datos de las de 
Ortiz de Retes están consignados en las relaciones niime- 
ros 7, 8, 9 y 11, correspondientes á las expediciones de Villa- 
lobos. 

Antes de concluir esta parle, citaré los detalles relativos á 
Nueva-Guinea que constan en la obra y mapa del cronista 
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e, Zúbu según las cartas de navegar que traían., y la opinión 
e cada uno de eüos; y la segunda del que hábian andado desde 

Puerto de Zubu hasta la tierra que vieron aquel dia, i8 de 
eptiemhre en altura de 33 gradosy un quarto en las Costas 
i la California, y de la mayor altura á que subieron durante 
i Navegación. (En eí Ministerio y de igual procedencia. — 
onfrontada el 30 de Abril de 1794.) 

(N.° 27.) Derrotero de la Navegación de las Yslas de Poniente 
ara la Nueva España: hecha por Rodrigo de Espinosa, Piloto 
el Galeón nombrado San Juan de que era Capitán Juan de la 
'sla, uno de los del Armada del General Miguel López de Le- 
azpi, y volvió de aquellas Yslas para la dicha Nueva España 
1. la Nao Capitana de la misma Armada , nombrada San Pe- 
ro, ejerciendo el mismo oficio en Compañía del Piloto mayor 
e ella Estevan Rodríguez , su capitán Phelipe de Salcedo, 
aviendo salido del Puerto de Zubu en primero de Junio de 
565. (En el Ministerio é igual origen. — Confrontóse en 12 de 
.bril de 1794.) 

(N." 28.) Parecer que dio en Madrid á 8 de Octubre de 1566 
or mandado del Rey Alonso de SJ" Cruz, cosmógrafo mayor 
e S, M. sobre si las islas de Maluco y Filipinas están fuera del 
mpeño ó dentro de el y también si son comprehendidas en la 
arte de la demarcación de la Corona R.^ de Castilla. (En el 
liuisterio, de igual procedencia. — Confrontado ol 12 de Di- 
iembre de 1793.) 

(N," 29.) Historia de las islas del Maluco en dos partes. — 
.* de la venida de Rui López de Villalobos hasta la destrucción 
el Reino i fortaleza de Gilolo i Tidore i del fin de los odios de 
kmardino de Sonsa i D.* Rodrigo de Meneses. — 2.' Relación 
sica, civil y moral de dichas islas. El autor (Antonio GalvamJ 
ice escribió lo que vio y oyó por mandado del Buque á quien 
> dedica en Cbaul á 31 Octubre 1561. (Existe en el Ministerio 
e Marina, sin citar su origen.) 

¡N." 30.) Atlas. — Juan Martines. — En Messina. — Añy 1587. 
Qxiste en la Biblioteca Nacional.) 

[N." 31 .) Gran Alias del Orbe terrestre,— -Sgroihenus fChriS' 
lanus) Sonsbeckensis Orbis Terrestris tan Geographica qvam 



yr»,^ — ÍJlím. — Aso IC-'^í. 

*»,* 5!., ií^mr^rísl qre d P. Dií^ro Ltt? ¡e Saarilores, 
.*r.l^-:vK> ií :» 0>:npaLÍa í« lest?. Ra:->r ie lis IsJs Ifuia- 

w, r*rr,;:;i i la Congresarioa iel gliriíBO Apíe:;l de las la- 
^ S. Fr^r.'fjm Xaoíer de la Guia! de Meiiro. piíicsio U 
rvi* T fíy^jTTTjs para la fuDdadaa de la Missioa de dichas 
ílüM.—iteii-jy 1603, 

\.* 52, Tfce í=<a,-AlIas Or Tiie Walier T.jKí Prinled br 
'í^Ut G'-<^ at Amslerdam 1058. 

V Á'.las de la Mer ou Monde Aqoalicque. — Amslerdam, 
hez Piltre Goos. — 1672. 

N.' 53. .\tla5 Maritimo ó Mundo Aqualico. — Por lacob 
oloíB.— Amslerdam 1669. 

V.' .'ií., N'otícia de los Progressos de nueslra Santa Fe, en 
m I*!as Marianas, Damadas antes de los Ladrones, t de el 
■ulo quí: han hecho en ellas el Padre Diego Luis de Sanviio- 
*9, y sus Compañero;, de la Compañia de lesrs, desde 15 de 
layo de 1669. hasta 28. do Abril de 1670. sacado de las carias 
ue ha escrito el Padre Diego Luis de Sanvitores, y sus com- 
afieroH, 'Sin píe de imprenta ni Techa.) 

(N.* 55.| Mappa-Mundi Geo-Hldrographique ou Descrip- 
on Genérale du Globe Terrestre et Aqualique par le S,' San- 
jn Geographe ordinaire du Roy. — Paris 1674. 

Atlas Nouveav Coutenant Toutcs les Parties du Monde 
ar !c S.' Sansón Geographe ordinaire du Roy. — Paria 
fJ92-1695. 

(N.* 56.) ' Caries de Geographie les plus Nouvelles et les 
lus filíeles par P. dv Val Geographe Ordinaire du Roí. — 
■arís 1079. 

IN.* 57.) Nieuwe Groóte Vermeeirderde Zee-Atlas ofte Wa- 
■r-Werclt, by Ilendrick Doncker. — Amslerdam 1680. 

{ti* 58.) Atlante Véneto, Nel quale si contiene la descrii- 
one Geográfica, Storica, Sacra, Profana, e Política, Degl' 
rmperii, Regni, Provincle, e Statl dell' Universo, Del Padre 
laestro Coronelli. — Venetia 1691. 

[tí* 59.) Merevrio Geográfico ouero Guida Geogi'aflca ¡n 
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nada é ilustrada por D. Martin Fernandez de Navarrete. To- 
mos IV y y. Expediciones al Maluco. — Madrid 1837. 

(N.** 88.) Diccionario Geográfico, Estadístico, Histórico de 
las Islas Filipinas, por los MM. RR. PP. Misioneros Agusti- 
nos Calzados Fr. Manuel Buzeta y Fr. Felipe Bravo.— Dos 
tomos.— Madrid 1850-1851. 

(N." 89.) Biblioteca Marítima española. Obra postuma del 
Excmo. Señor D. Martin Fernandez de Navarrete.— Dos to- 
mos. — Madrid 1852. 

(N.* 90.) Aúnales Hydrographiques , par A. le Gras. — 
3* Trimestre de 1864. — ^Pag. 75. Renseignements géographi- 
ques, etnographiques , etc., sur quelques lies de TOcéan Paci- 
fique — Ladrones, Carolines, Marshall et Gilbert. — Paris, 1864. 

(N.** 91.) Anuarios de la Dirección deHidrografia. — Año III, 
1865: pág. 142. — Océano Pacífico. — Islas Marianas. Viaje de 
la corbeta de guerra Narvaez desde Manila á dichas islas. — 
Parte oficial de su comandante D. Eugenio Sánchez y Zayas. 
—Año XII, 1874: pág. 309. — Ligeros apuntes sobre las islas 
Marianas y adelantos que han tenido desde 1863, por el Te- 
niente de navio D. Guillermo Camargo: pág. 334. — Noticias 
hidrográficas respecto á'los archipiélagos de Marshall y Gil- 
bert. — Año XVI, 1878: pág. 35.— Noticias recogidas por el 
capitán Knorr, comandante del Hertha^ buque de guerra ale- 
mán, desde Diciembre de 1875 hasta Marzo de 1876, tiempo 
que empleó en cruzar desde el Japón por entre las islas 
Bonin, Marianas, Carolinas y Palaos. 
. (N.* 92.) Colección de. Documentos inéditos relativos a) 
descubrimiento, conquista y organización de las antiguas po- 
sesiones españolas en América y Oceanía sacados de los 
Archivos del Reino y muy especialmente del de Indias , por 
D. Luis Torres de Mendoza. — Tomo v. Madrid, 1866. — Rela- 
ciones del viaje de Garcia Jofre de Loaysa, hecha por el capi- 
tán Andrés de Urdaneta: pág 5. — Relación del viaje de Alvaro 
de Sayavedra hecha por Vicencio de Ñapóles : pág. 68. — Rela- 
ción del viaje de Ruy Gómez de Villalobos por Garcia Desca- 
lante Alvarado: pág. 117. — Tomo viii. — ^Décadas abreviadas 
de los descubrimientos, conquistas, fundaciones y otras cosas 



